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El Surco donde las 

ideas echan flor
Ángel Blas Yáñez

Sociólogo
Coordinador del Programa UNA-Educación Permanente

Universidad Nacional, Costa Rica

Resumen:

intelectuales que trataban temas políticos, sociales y culturales. Estos intelectuales orga-

llegó a muchos de los personajes que tenían ideas fundamentales que conjugaban los 
problemas que aquejaban a todos los costarricenses. La integración de este grupo fundó 
una de las revistas más importantes de nuestro país, la cual sirvió como medio para 
proclamar inquietudes, problemáticas, y un sinfín de ideas que alentaban a todos los 
ciudadanos costarricenses. 

Palabras claves: ideas, política, sociedad, cultura, democracia.

A manera de introducción

Acoincidencia por la cual en 1940 
se unieron, en San Ramón, el ím-

político de un numeroso grupo de jóvenes 
intelectuales residentes, casi todos ellos, 

Esta es una historia de amor. De amor por la 
patria, de amor por la política, de amor por 
las letras, de amor por la lucha y de amor 

Nace con una historia de amor.

Algunos historiadores, enamorados de esa 
relación tan fructífera para la historia po-

quehaceres en ambos lugares. Se dice que 
-

rras y que de ese andar nació esta historia.

El nudo de la cuestión se encuentra en los 
siguientes hechos: Por una parte, que en 

-

Washington, y quien “apasionada por el 
quehacer cultural” (Brenes, Periódico El 
Occidente. http://eloccidente.net/portal/
modules/AMS/article.php?storyid=55, re-
producido en Surco), contribuyó a formar 
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y “dirigió el Centro Cultural San Ramo-
nense” (Ibídem).

llegaba al amplio salón de actos de dicha 
escuela un conferencista que venía, gene-
ralmente de la capital. Así las paredes de 
ese salón habían albergado a intelectuales 

-

Rodrigo Facio Brenes y cuanto intelectual 
de valía había en el país.” (Ibídem).

Por otra parte, el segundo hecho es que 
esos “intelectuales” recientemente se ha-
bían agrupado y formado el Centro Para 
el Estudio de Problemas Nacionales.174 
Como se ha demostrado ampliamente, el 
Centro tuvo y tiene una enorme importan-

174 -
cial, del Centro es el que usamos en este documento 
y no Centro Para el Estudio de los Problemas Nacio-
nales, con el artículo “los” que algunos autores le han 
agregado. Como lo empleamos aquí es como aparece 

Surco

cia en la constitución de la nación costarri-
cense, por sus ideas, por sus luchas y por 
sus ausencias. Este grupo lo constituyeron 
las siguientes personas:

Costa Rica: Fundadores del 
Centro Para el Estudio de Problemas 

Nacionales 
1940

N.° Nombre

1
2
3
4 Marcial Barrientos
5
6
7
8
9

10 Rodrigo Facio Brenes
11
12
13
14
15
16
17 Rodrigo Madrigal Nieto
18 Carlos Monge Alfaro

19

20 Napoleón Murillo Esquivel

21 Daniel Oduber Quirós
22
23 Manuel Quesada Chacón
24 Mario Quirós Sasso

25
26
27
28
29
30 Manuel María San Román Chaverri

31 Roberto Sancho Figueroa
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32 Alfonso Trejos Willis
33 Carlos Ulate Rivera
34 Luis A. Villalobos Arias
35
36

Fuente: http://www.elespiritudel48.org/docu/docu.htm. 
Consultada el 07-07-2009

-

los Centristas es la siguiente:

Quienes Somos: 

Somos un grupo de amigos unidos 

la necesidad que sentimos de que la 
política y la cultura se conviertan en 
nuestro medio en actividades dignas 
de una democracia auténtica y del 
alto valor humano que ambos repre-
sentan.

Queremos, por eso, promover entre 
nosotros disciplina de cultura y dis-
ciplina de partido por medio del es-
tudio de los problemas que plantea 
la vida nacional y queremos propo-
ner y defender soluciones prácticas 

Cada uno de nosotros aislado, 

no es otra cosa que una gran in-

quietud desorganizada, un pen-

samiento inútil, una voz sin eco. 
Queremos dejar de serlo agrupán-
donos para educarnos en el pensa-
miento y conducta objetivos por 
el estudio desapasionado de los 
problemas, la discusión amistosa y 

pero, sobre todo, para despertar en 
nosotros el mensaje que toda gene-
ración, si es verdaderamente nueva, 

-

la dignidad y por el amplio senti-
miento de bien social que anime a 
sus miembros, a la colectividad cos-
tarricense. (Surco

Nuestros Propósitos son:

a) 
problemas que plantea en nuestro 
medio la convivencia social y la 
defensa objetiva de las soluciones 
propuestas.

b) El estudio de nuestra historia a la 
-

terpretación, para deducir las bases 
reales de nuestra vida institucional 
y los caracteres de nuestra alma na-
cional.

c) Infundir el ideal democrático por el 
conocimiento y análisis de sus prin-
cipios básicos, para demandar los 
progresos que el perfeccionamiento 
de la Democracia supone.

d) Iniciar y estimular toda actividad, 
-

ciones de arte, etc.-, que contribuya 
a mantener un elevado nivel cultu-
ral en nuestro medio.

e) 
en ciudades y aldeas. (Ibídem)
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Acerca de la creación de Surco

Cuenta la historia que, tal y como se lo ha-
bían planteado en sus propósitos, miem-
bros del Centro iban a dictar charlas y con-
ferencias a distintos lugares del país. Pero 
que fue en San Ramón donde se obtuvo 
la asistencia y participación más entusias-
ta y numerosa. En una ocasión, agosto de 
1940, le correspondió a Rodrigo Facio 
Brenes quien se sorprendió de esa partici-
pación y propuso que se debía aprovechar 
para crear un medio de difusión apropiado.

La propuesta de Rodrigo Facio culminó 
en la creación de la revista Surco, nombre 

de septiembre de 1940, como “Cuaderno 
Quincenal de Cultura”. Ese nombre se 

-
clusive y fue cambiado a “Surco Publica-
ción mensual del Centro Para el Estudio 
de Problemas Nacionales”175 -

175

te, a “Publicación mensual del PARTIDO 
SOCIAL DEMOCRATA”176.

-
mar que Surco constituía el eco de lo que 
fueran, separadamente, las voces silencia-
das de sus progenitores. Surco daba vida 
a un instrumento de cohesión de ideas, a 
una necesidad de hacer circular las ideas 

Surco era ya el 

proyecto grande que se fue consolidando 

Como veremos, Surco satisfacía la necesi-
-

res y la necesidad de “cultura” que ellos 
mismos veían en el país. Su tarea, pues, es 
la de llevar esa “cultura” para inducir los 
grandes cambios, que ellos propugnaban 
y por los cuales luchaban. Por eso nace 

-
dos en San Ramón, en la Imprenta Acos-

Imprenta ETNA s. a.

Es importante indicar que la revista tuvo 
-

to como en su periodicidad, impresión, 
distribución y dirección, sin que se modi-

-
tación cultural y política.

Inicialmente, lo cual vale para los prime-

176
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por la imagen predominante de un círcu-

arado, sobre un terreno, con un arbusto al 
fondo, en clara referencia al carácter fun-
damentalmente agrícola, tanto de San Ra-
món como de Costa Rica en general.

En la parte superior de la portada se ubica el 
nombre “Surco”, en la inferior se lee “Cua-
derno quincenal de Cultura”. Entre este y el 

mes a que corresponde la edición.

parte superior se consigna el nombre pero 
-

quierda a derecha del lector aparecen un 
punto, un signo igual con la línea supe-

seguida de la palabra “Surco” elaborada 
con estilo de letra manuscrita pero mo-

-
rior, una persona, hombre, que porta una 
lámpara y camina sobre lo que parece ser 
tierra dispuesta para la siembra o en cul-

precio del ejemplar.

de la parte inferior se muestran los datos 

edición y frecuencia y, más hacia abajo, el 
contenido de la revista. Esta distribución 

-
rativa de las anteriores pero se traslada el 

-

nombre de la revista se agranda y se ubica, 
solo, en el centro de la parte superior. Se 

-

contenidos así como la fecha de edición, 

mayor relevancia, debajo del nombre de 
la revista se consigna que es una “Publi-
cación mensual del CENTRO PARA EL 
ESTUDIO DE PROBLEMAS NACIO-

-

Demócrata”.

¿Qué es Surco?

La respuesta a esta interrogante no es una 
sino varias, las cuales en conjunto contie-
nen lo que se podría considerar que la re-

La primera página de la revista dice al 
respecto:

Aquí en esta tierra se abre el surco 
para la siembra fuerte. La simien-

no cae jamás en pedregoso suelo. 
La atmósfera de este valle rever-
bera cuando una sentencia bella en 
ella vacía su fragancia. Porque de 

atmósfera de San Ramón en donde 
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viento se las lleve en los hombros 
al olvido.

El surco recto engalana de contento 

SURCO recto que llenará de alegría 

patrio. Este SURCO será trinchera 

cosas nuevas, por bellas, por fecun-
das y por dignas de difusión y de 
defensa.

Aquí está el SURCO. Lo aró la pri-
mavera. (Surco -
món, 15 de septiembre de 1940: 1)

El surco en la tierra recibe la semilla 
y devuelve con creces los frutos que 

pensamiento recibe las inspiracio-
nes y devuelve los frutos que la plu-

cimientos de un Ideal. (Surco
n° 4. San Ramón, 27 de octubre de 
1940: 14)

-
dad y precisión, puede una revista 

-
ca? Parece claro que no en el tiempo 
ni con la seguridad con que se abre 
una puerta al dar vuelta a su llavín, 
o se enciende una llama al frotar del 
fósforo. Eso ha desanimado a mu-
chos fundadores bien intencionados 
de revistas y periódicos: no ver al 
poco tiempo los resultados concre-

tos de las ideas y opiniones que han 
puesto a circular en letras de molde. 
Eso, precisamente eso, pone en el 
ánimo de quienes dirigimos SUR-

-
se con el tiempo, esmerarse en los 
cuidados y acerar las energías, tanto 
cuanto sea necesario para lograr el 

garantía de perseverancia en nuestra 
labor de orientación, el propio co-

que “en Costa Rica no se puede ha-

Nosotros creemos que si en Costa 
Rica no se ha podido hacer nada 
hasta el momento por detener el 
relajamiento cívico, moral y de 

poco nuestras posibilidades como 
nación libre, culta y democrática, es 
sencillamente porque ha faltado en 
quienes lo han pretendido, claridad 
en los propósitos o constancia en la 
lucha.

Nosotros sí sabemos bien a donde 
vamos, y contamos con vigor para 

Costa Rica.

Con el respaldo de un grupo de vo-
-

surco. (Surco -
món, 29 de diciembre de 1940: 1-2)
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En pocas palabras, de lo dicho en distin-
tos momentos, en diferentes artículos y de 

autores de la revista, SURCO es:

“Medio para abrir surco en la con-

“Medio para hacer “algo” en Costa 
Rica”

-
tirse contra el tiempo”
“Medio para acerar las energías”
“Medio para esmerarse en los cui-

orientación”
“Medio para detener el relajamiento 
cívico, moral y de voluntad”
“Medio para demostrar constancia 
en la lucha”
“Medio para construir una nación 
libre, culta y democrática”

-

y devolver los frutos que la pluma y 
-

tos de un ideal”
“El agua que riega el valle”
“Trinchera”
“Siembra fuerte”
“El surco donde las ideas echan 

“Sentencia bella que riega fragan-
cia”

“Defensa”
“Medio para llenar de contento al 
labrador”

La línea fundamental de Surco la constitu-

accionar es político, sus objetivos son po-
líticos, aun cuando naciera como una re-
vista de corte “cultural”. Veamos, cuando 
unimos diversos criterios emitidos en dis-

Si la política es acción conjunta de 
un grupo de individuos para pro-
vocar en otros individuos alguna 

-
-

te, unidad en una labor, podemos 
-

tica. Si la política es actividad elec-
cionaria, no estamos haciendo polí-
tica. (Surco
Costa Rica, 2 de febrero de 1941: 3)

Nuestra fe política está por la De-
-

dad de todas las instituciones socia-
les y políticas dentro de los moldes 
de un estado democrático. (Ídem: 4)

de la Patria pudo constituir así nues-

malos gobiernos, padres de los ma-
los ciudadanos, e independencia de 
los viciosos políticos, progenitores 

libertad para aquellos de quienes la 

la más valiosa de las libertades- que 
por ignorancia era esclavo. Inde-
pendencia política, social, económi-

independencia humana. (Surco
-

tiembre de 1943. El Surco que he-
mos abierto: 1)
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Siempre hemos defendido el De-
recho de Opinión, la Libertad de 
Opinar. Porque si creemos que la 

al defender ese Derecho y esa Li-
bertad, defendemos la esencia mis-
ma del sistema. (Surco

de 1943. Por la libertad de opinar, 
Editorial 2: 2)

Nuestra fe política está por la De-
mocracia. El sistema democrático 
es el que, en su más íntima sustan-

-
ple hecho de ser hombre y lo valo-
ra, en consecuencia, como espíritu, 
como creador. (Surco

de 1941: 9.177 

de publicaciones del Centro para el 
Estudio de Problemas Nacionales 

de nuestra agrupación. (Surco

febrero de 1941:11)

QUIÉNES ESCRIBIERON EN SURCO

De los 36 fundadores del Centro 26 es-
cribieron en Surco -
timos, escribieron más frecuentemente y 
en mayor cantidad de espacio han tenido 
una gran trayectoria como intelectuales en 
la historia de Costa Rica. Podemos men-

-

177 Tomado de la Declaración de Principios del Centro.

greda, Fernando Fournier. Este recuento 

impuesto el trabajo que hasta ahora hemos 

-
cen a redimensionar tanto el o los conte-
nidos de Surco como la trayectoria de sus 
fundadores.

Las mujeres que escribieron en Surco son: 
-
-

Dentro del formato de la revista se inclu-
yeron citas de diversos autores reconoci-
dos internacionalmente, en el nivel teórico 
o por sus acciones en procesos, general-
mente, de carácter político. Ellos son:

Martí, Constancio C. Vigil, Spencer, Eins-
tein, Maeterlink, Bertrand Russell, Don 
Francisco de Quevedo y Villegas, Ni-
cholas Murray Buttler, Carlos Saavedra 
Lamas, Walter Lippmann, Schumpeter, 
Eduardo Benes, Manuel Ávila Camacho, 

-

Churchill, R. Mac Iver, Faraón Thutmes 
III, Hans Von Eckardt, Peter Attenberg, 
Eduardo Mallea, Bernardo Monteagudo, 
Angel Ossorio, Platón, Haya de La Torre, 

-
taire, Indalecio Prieto, Wendell L. Willkie, 

Cascabel, Enrique Santos, Luis Eduardo 
-

cía Lorca, Tomás de Kempis, Cardenal 
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Unamuno, Sir William Beveridge.

-
sos suscritos por: 

Florence Hall, Vicente Lombardo Tole-
dano, Carleton Smith, Augusto Charnaud 
y del Coordination Committee For Costa 
Rica.

Acerca del contenido de la revista

Surco. En ella escribieron 112 personas 
diferentes, solamente siete mujeres (6 cos-

-
ron 542 artículos en total.

El eje fundamental alrededor del cual se 
estructura el contenido general de la revis-

Prima facie, los grandes temas que contie-
ne Surco son educación, economía, coope-
rativismo, política tanto vista en el nivel 
nacional como internacional, y la especia-

líneas generales, la distribución de los ar-
tículos. Así, por ejemplo, Carlos Monge 

-
feifa sobre cultura, al igual que Alberto 

Un artículo, de gran importancia para el 
delineado de la ruta por la cual transitó Sur-
co, lo constituye el escrito por Isaac Felipe 

vida, de la cultura se dice en mis 
pensamientos sobre “lo que debe 
ser” la educación. La educación se 
plantea, desde este punto de vista, 

-
-

Hay, pues, un aspecto subjetivo, 
cultural, íntimo, de la educación, 
que nos importa deslindar aquí de 
otro, del objetivo, del aspecto so-
cial, político, económico, de organi-

-

En el sentido objetivo, -político di-
ríamos- la educación no es “lo que 
me haya dado la escuela”, o “lo que 
de mí haya hecho” (con acento en el 
pronombre), sino cómo haya el sis-
tema educacional servido a los idea-

poner al servicio de las mayorías 

adaptado al hombre a su ambien-

modo haya empujado la acción hu-
-

Don Isaac establece, desde el inicio, el ca-
Surco. Si 

se va a hacer cultura, se va a hacer edu-

como un aspecto “íntimo”, “subjetivo” (es 
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decir propio del sujeto) de la educación y 
la separa, aunque no creemos que de ma-
nera absoluta, del sentido “político”, “ob-
jetivo” de “cómo haya el sistema educa-
cional servido a los ideales del Estado”.

Surco es un cuaderno de cultura. Por tan-
to, va orientado a esa parte “íntima” de 

política en el tanto y en el cuanto va orien-
tada hacia una nueva forma de concebir el 
Estado y su quehacer, dice:

La educación como sistema en ma-
nos del Estado sirve a un determi-
nado sistema político y económico, 

su respectiva moral, su sentido es-
-

-
tarricense, en el momento actual del 

-

democracia: servicio a las mayo-

adaptación a nuestra realidad y a 

creación artística. (Ídem)

democracia” por la cual, declara la gene-
ralidad de autores que escriben en Surco, 
luchan. Así, la política no está desligada 
del quehacer de Surco, por el contrario, es 
su sustancia.

En distintos momentos y de distintas ma-
neras, los artículos de Surco dan vida al 
carácter fundamental del Centro. En sus 
páginas se contiene el genoma político del 
grupo Centrista. Si la revista nació para ser 

lo siguiente:

de la verdadera vida y de la verda-
dera cultura política. Ignora cuáles 

-
tros por clamar por un programa 
político, por una doctrina, y, en con-
secuencia, por el establecimiento de 
una vida política regida por partidos 
políticos doctrinarios. Por una ciu-
dadanía políticamente consciente. 
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Por políticos responsables. (Surco, 

Por lo cual, el trabajo que se ejecuta es de-

Nuestra labor es, por imperativo de 
las circunstancias, principalmente 
crítica. Pero no nos mantenemos 
en un antipático papel de censores, 
por el placer de serlo. No. El CEN-

de soluciones que defender, y las 

a propósito de los agudos proble-
mas sociales, políticos y económi-
cos que la nación confronta en este 
momento, han sido una constante 

de nuestra doctrina. Ahí está nues-
tra fe cooperativista, nuestra fe de-

en nosotros mismos, nuestra fe en 
que sólo una generación animada 
de un fervoroso sentido social, de 
un impulso democrático sincero, y 
de una gran pasión costarricense, -y 
esa generación es la nuestra,- podrá 

Democrática Nacional.

Insistimos, sobre todo, en el con-
cepto de generación. Es precisa-
mente la democracia como concep-
ción dinámica de la vida política, la 
que permite la creadora lucha de las 

-
riador, al político, al sociólogo, po-

generaciones. (Surco

1943: 1- 2)

La declaración es fundamental: Surco obe-
-

ciencia ciudadana, lo cual es un propósito 
doctrinario del Centro, de la generación 
que lo conforma. Surco es, en síntesis, la 

-
neración, a la cual llamo la generación de 

Surco -
ma que:

preguntas, no sólo con una doctrina 
sino con nuestra voluntad de ser: 
nuestra generación tiene un desti-
no que cumplir
esencial hacernos cargo de nuestra 
magna responsabilidad y librarnos 
absolutamente del mal pernicioso de 
nuestra vida política: el personalis-
mo. (Surco

seguiremos luchando, desenmas-

porque se trata de un propósito doc-
trinario y no de un entusiasmo elec-
toral pasajero, porque se busca la 

formación de una conciencia cívi-

ca

de votos. (Surco
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una clara posición doctrinaria. Con-
sideramos que es de mayor urgencia 

que nos hallamos, y que hablándolo 
-

samiento y de acción de la cual no 
podrá separarnos el agradable ruido 
del festival político ni las palabras 
al viento de los discursos de subi-
do temperamento patriótico, que se 
irán con la estación que los trajo.

al destino de nuestra generación. 
(Ídem)

El derrotero de Surco está determinado, 

ideales de nación y de patria, su visión de 
la situación política y la necesidad de ge-
nerar cambios sustantivos en la forma de 
hacer política, de conducir el Estado cos-
tarricense y lograr la participación ciuda-
dana en ese proceso:

de la Patria pudo constituir así nues-

malos gobiernos, padres de los ma-
los ciudadanos, e independencia de 
los viciosos políticos, progenitores 

libertad para aquellos de quienes la 

la más valiosa de las libertades- que 
por ignorancia era esclavo. Inde-
pendencia política, social, econó-

-
no, independencia humana. (Surco, 

-
ligro y se decía que la revista iba 
a desaparecer, resolvimos tomarla 
y hacerla nuestra, llevándola has-
ta donde era necesario que llegase. 
(Ídem)

De las cuatro dimensiones de la in-

-
prensión de su valor y voluntad de 

-
sabilidad la prensa, que hacía vivo 
lo que la escuela dejó, y la revista 

R. Facio



El Surco

 297

-
dad y el deber de darle fundamentos 
sólidos en la medida de las capaci-
dades que teníamos a la libertad que 

(Ídem)

1. Artículo político, que quiere dar un 
punto de vista lógico desde el cual 

-
nes,

2. Aporte doctrinario que trata de 
formar la idea sin referencia a los 
acontecimientos, para sostener en el 
futuro la posición nacionalista que 
evidencia en movimiento el primero

3. comentario artístico, que revela las 

de proporcionalidad y que contribu-
ye a crear el criterio de lo justo

4. El poema, que es la sensibilidad he-
cha fábrica

5. La sátira, que sirve para despojar de 
la careta al santo falso que sobre los 
despojos de sus fechorías recientes 
sale a decir, como el muerto ante 
Osiris: “Soy puro! Soy puro!”.

6. sobre todo, el asunto de la agricultu-
ra, el pensamiento de quien conoce, 
estudia y ama la tierra, esta tierra 
que a unos les sirve para cultivar-
la y a otros para entregarla. (Surco, 

Surco llama a la lucha, convoca a la po-
blación costarricense a unir voluntades, a 
constituir una nueva sociedad, una nueva 
manera de hacer política, una nueva forma 
de participación:

La vida no consiste ya, en simples 

-
tante del ciudadano para defender el 
cuadro social y político legado a la 
posteridad por nuestros padres de la 
patria. Esa acción, esa lucha debe 
ser “dirigida”, debe ser consciente, 

-
cia, percibamos el tono del hori-

-
ligros que se dibujan en la lejanía. 
Concentremos el espíritu y vivamos 
para defender principios vitales, de 

-
plice de la decadencia moral de su 

-
face sus ambiciones con gestos y 
palabras, compromete el futuro de 
la nación. (Surco
3-4)

Los conceptos de generación, patria, lu-
cha, cultura, agricultura, educación, de-
mocracia, entre otros, están presentes en 

que más artículos escribió es Isaac Feli-

Carlos Monge Alfaro sobre educación 18 
-
-

lo Facio, 12, para solo mencionar algunos.

asumieron la dirección de la revista por 
lo cual es muy probable que escribieron 
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-
Surco.

Surco fueron di-
rigidos así:

DIRECTORES NÚME-
ROS

1 a 8
9 y 11 a 

19
10
20

Rodrigo Facio Brenes 21
22 a 27

28 a 33

34 a 39

40

41 a 49

50 a 52

53

de dirección, supervisión, capacitación, 

vigencia, propias del Centro.

-

la cual se conduce la lucha de los Centris-
tas y que se contiene en Surco.

Tanto en el nivel internacional como en 
el nacional se establece una división entre 
dos formas de conducción del Estado: la 

con el totalitarismo, ya sea fascista o co-
munista.

Se ve el comunismo en su trayectoria his-
tórica dentro del país pero asociado, en 

Surco, con el gobierno de 

accionar y el programa del Centro y, por 
tanto de Surco, de la siguiente manera:

Los referentes, la realidad que estudian 
quienes escriben en Surco, se ubican tan-
to en el plano nacional como internacio-

mencionamos líneas arriba, entre el Par-
tido Comunista (que pronto cambia de 
nombre a Vanguardia Popular, lo cual tam-

Surco) y, en el ámbito inter-

democracias, Inglaterra, Estados Unidos, 
Francia, etc.

Con base en sus análisis, discusiones, con-
clusiones, Surco tiene la misión de educar, 
crear conciencia, convocar y luchar por 

-
tegrantes, en la lucha que libran contra el 

-
cididamente con las democracias” (Surco, 


